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SINOPSIS 




         




        El Vaticano, 18 de agosto de 1503. El papa Borgia, Alejandro VI, muere en extrañas circunstancias después de varios días de agonía. El pesquisidor Fernando de Rojas deberá investigar el caso por encargo de su tío el embajador de los Reyes Católicos en la Ciudad Eterna. También tendrá que estar atento a las luchas de poder y de familia y a todo lo que ocurra en el cónclave que ha de elegir al nuevo papa, pues son muchos los intereses que están juego para España y Francia, que en ese momento se están disputando el reino de Nápoles. 




        La resolución del caso no va a ser nada fácil, pues Rodrigo Borgia tenía muchos enemigos y había dejado numerosas víctimas por el camino; tampoco van a faltar obstáculos, reveses, manipulaciones y nuevos crímenes. Por suerte, Rojas contará con la ayuda del clérigo y médico Francisco Delicado, el autor de La Lozana andaluza; de la propia Lozana, que con su gracia, belleza, astucia y desparpajo se ha convertido en una mujer libre, llena de recursos y muy popular; y del escritor y músico Juan del Enzina. 




        Por la novela, desfilarán también varios papas y cardenales, hermosas cortesanas y frailes seguidores de Savonarola, así como personajes tan conocidos como Maquiavelo o César y Lucrecia Borgia, una mujer tan hermosa como enigmática. A través de ellos, conoceremos la vida alegre y oculta de la «Roma puttana», con sus numerosos burdeles llenos de prostitutas procedentes de medio mundo; los entresijos del Vaticano, que vive su época de mayor esplendor y corrupción; y un lugar tan fascinante como la Domus Aurea, el famoso palacio de Nerón, enterrado bajo una montaña de tierra y escombros, que por entonces acababa de redescubrirse, si bien muchos pensaban que eran grutas. 




        El Rojas más audaz, transgresor y enamoradizo en una intriga absorbente y trepidante y en un escenario único y misterioso. Nunca sus pesquisas llegaron tan lejos. 


      


    


  

    

      



         




        LUIS GARCÍA JAMBRINA 




         




        EL MANUSCRITO DE SANGRE 
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          Para mi madre y para mi hija, 




          siempre. 


        


      


    


  

    

      



         


        



          Detrás de cada fortuna hay un crimen. 




           




          CÉSAR BORGIA 




           




          De vez en cuando las palabras deben servir para ocultar los hechos. 




           




          NICOLÁS MAQUIAVELO 




           




          Y notaba lo que le parecía a ella que le había de aprovechar para ser siempre libre y no sujeta a ninguno. 




           




          FRANCISCO DELICADO 




           




          Los Borgia han sido de gran ayuda para la Iglesia, ya que se han convertido en los cabezas de turco que encarnan y, a la vez, ocultan los pecados de los pontificados oscuros de todos los tiempos. 




           




          NICK TOSCHES 


        


      


    


  

    

      



         


        PRÓLOGO 




         




        Santa Sede, 18 de agosto de 1503 




         




        Cualquier momento es malo para morir, ya sea a la luz del día o en la oscuridad de la noche, en la primavera de la vida o en el declinante otoño, en el gélido invierno o bajo el inclemente sol del estío. Pero lo cierto es que esa madrugada hacía demasiado calor, un calor tórrido y húmedo que derretía hasta los fríos mármoles y las duras piedras de la Ciudad Eterna, un calor que parecía un anticipo del infierno al que irían a parar, tarde o temprano, la mayoría de sus habitantes, incluidos el colegio cardenalicio y toda la curia romana. El papa Alejandro VI llevaba ya trece jornadas agonizando con grandes fiebres, náuseas y escalofríos en sus lujosos aposentos privados del Palacio Apostólico, en el Vaticano. Había comenzado a sentirse mal después de asistir a un banquete organizado por el cardenal Adriano di Corneto o Castellesi en su villa campestre de Monte Mario, un hermoso y apacible viñedo situado a las afueras de Roma, al que habían sido invitados varios cardenales. Allí había acudido en compañía de su hijo César Borgia, duque de Valentinois y capitán general de los ejércitos pontificios, que también había resultado gravemente enfermo. Esto había dado lugar a ciertos rumores de envenenamiento, que pronto se olvidaron, pues no se habían podido probar. 




        El caso es que ya durante el convite los comensales comenzaron a sentirse mal y tuvieron que regresar de inmediato a sus respectivos palacios. Durante la noche, Alejandro VI revesó los restos de la cena y expulsó gran cantidad de bilis. Su médico personal, Bernardo Buongiovanni, concluyó, tras examinarlo, que había sido víctima de una enfermedad pestilente que en ese momento asolaba la ciudad y ordenó todo tipo de remedios, como introducirlo en las entrañas palpitantes de una mula abierta en canal o sumergirlo en agua helada, aparte de las sangrías y los emplastos de rigor. Su estado había empeorado el día de la Asunción de la Virgen María o festividad de Ferragosto para los antiguos romanos. Y ahí continuaba, sumido en una lacerante agonía. Eran tantos los dolores que padecía que se solapaban unos con otros hasta extenderse por todo el cuerpo, lleno de abscesos y convertido en una llaga supurante. Respirar se había convertido en una tortura, como si el aire avivara un fuego interior y lo quemara por dentro provocando un incendio que nada era capaz de aplacar. El hombre más poderoso de toda la cristiandad, el más temido y el más odiado, tan solo anhelaba dormir y no volver a despertar, alcanzar de una vez el sueño eterno y salir de esa aciaga pesadilla terrenal. Él, que lo había tenido todo, lo único que quería en ese momento era desaparecer y transformarse en carroña para dejar de sufrir. 




        Cuando por fin logró entredormirse, tuvo un sueño muy vívido. En él una hermosa mujer acudía a velarlo. Estaba medio desnuda, apenas cubierta por unos velos que más que ocultar resaltaban sus formas y encantos. Sus movimientos eran lentos y sensuales, como si ejecutaran una extraña danza en torno a su persona. Desde la cama, el Santo Padre trató de hacer un gesto para pedirle que se quitara el velo que le cubría la cara, pues quería saber quién era. Había algo en ella que le resultaba muy familiar. En un principio, creyó reconocer en su figura a su difunta madre, Isabel de Borja, a la que tanto añoraba. La recordaba, sobre todo, en la época en la que todavía era joven y él apenas un niño. Por entonces, era una mujer valiente, decidida y bien dispuesta que durante un tiempo había tenido que bandeárselas sola para sacar adelante a sus cinco hijos contra viento y marea. Luego la fortuna le había resultado favorable y había llegado a ser hermana y, por último, madre de papa, algo de lo que solo unas cuantas mujeres a lo largo de los siglos habían podido presumir. 




        Después pensó que era su hija Lucrecia, a la que adoraba, tanto que sus enemigos, que eran muchos, iban diciendo por ahí que era la amante del papa o incluso que era cómplice de sus supuestas intrigas y crímenes. Pero su amor por ella nada tenía que ver con eso. Era el de un padre agradecido por los muchos sacrificios que ella había tenido que hacer por su familia y, desde luego, orgulloso de sus muchos dones; entre los que destacaban su belleza extraordinaria y la delicadeza de sus gestos, pero también la astucia, el ingenio y la inteligencia. 




        Debía de tratarse entonces de alguna de las muchas amantes, cortesanas y meretrices que habían pasado por su cámara, para escándalo de algunos, que lo censuraban e invocaban sin cesar los sagrados mandamientos de la ley de Dios. Pero ¿de qué servía ser Santo Padre si no podía gozar a su antojo de los placeres que brindaba la vida? ¿Acaso él había mostrado interés alguna vez en querer ser santo? En ese caso, no se habría hecho sumo pontífice, sino ermitaño, algo que, en última instancia, estaba al alcance de cualquiera. Lo difícil era ser papa, un papa que, además, había trabajado mucho para que la Iglesia se engrandeciera, algo de lo que muy pocos eran capaces. ¿Que con ello también se había enriquecido a sí mismo y a su familia? Naturalmente, no habría trabajado tan duro si no hubiera tenido también ese aliciente. Pero estaba claro que, desde que él ocupara el trono de la Iglesia, los Estados Pontificios eran más poderosos. Nadie podía dar un paso en la península italiana sin su consentimiento, para eso estaba su hijo César; y ningún soberano europeo podía hacer nada en sus propios dominios sin que él lo aprobara con una bula. Al lado de esto, ¿qué importaban las mujeres con las que se había acostado o dejado de hacerlo, lo mucho que había comido o bebido, las numerosas riquezas que había logrado atesorar? Por no hablar de que él amaba como pocos la belleza de este mundo y, en algunas mujeres, creía ver reflejada la grandeza de la obra de Dios. Adorarlas era, por tanto, una manera de alabar y dar gracias al Creador. 




        El Santo Padre le pidió a la mujer que se acercara, que quería contemplarla a su sabor y besarla y acariciarla para ver si así se calmaban algo sus dolores, o al menos los olvidaba durante un rato. Ella se detuvo y, por un momento, pareció apiadarse. Él trató de incorporarse un poco en la cama, pero estaba muy débil y su cuerpo no le obedeció, como si le pesara infinitamente o estuviera hecho de una sustancia gelatinosa. Al ver que no podía moverse, la mujer se inclinó sobre él. Rodrigo Borgia estiró un poco los brazos y no logró alcanzarla. ¿Acaso se había desvanecido en el aire? 




        Fue entonces cuando se despertó y descubrió que se trataba de un sueño. Pero, al abrir bien los ojos, observó con sorpresa, en medio de la penumbra, que en efecto en la cámara había una mujer, y sintió una oleada de vida. Le pareció que su sangre volvía a calentarse y a abrirse paso en sus entumecidas venas. 




        —¿Eres real? —preguntó con un tono de voz apenas audible, pues hablar le provocaba un gran dolor, cada sílaba era como una cuchilla que le rasgara la garganta y le impidiera respirar. 




        —Claro que lo soy —contestó ella con gran rotundidad—. Toma, bebe algo; debes de estar muy sediento —añadió, mostrándole una pequeña copa de cristal con forma de cáliz. 




        Él entreabrió los labios y sacó la punta de la lengua como si se dispusiera a recibir la sagrada forma. Ella le acercó el recipiente y vertió en la boca del Santo Padre su contenido. Por la comisura, le goteó una saliva espesa y pegajosa. 




        —¿Quién eres? —inquirió el papa. 




        —De sobra lo sabes —indicó la mujer con cierta sequedad. 




        —No estoy seguro —confesó él—. Dime al menos qué haces aquí. 




        —He venido a despedirme —le informó ella con naturalidad—. Tu tiempo se ha acabado; de hecho, ya tendrías que estar muerto hace días. Solo la gente como tú se aferra a la vida terrenal de ese modo, como si no quisiera abandonarla nunca, como si no le interesara la eternidad. 




        —¿De verdad existe esta? —quiso saber el papa. 




        —Parece mentira que tú me lo preguntes, pues te has hecho rico prometiéndosela y vendiéndosela a los demás en forma de bula. En todo caso, eso es algo que muy pronto vas a averiguar por tu cuenta. 




        —Un momento. Esa voz, yo conozco esa voz; creo haberla escuchado en el pasado. Pero he olvidado tu nombre, si es que alguna vez lo supe —confesó el Santo Padre, súbitamente animado. 




        —No me extraña. Has yacido con tantas mujeres... 




        —Lo que no consigo recordar es si lo hice también contigo. De todos modos, si fueron tantas, es porque amo la vida, esta vida, y la belleza y los placeres que hay en ella. ¡Qué sería de nosotros sin los gozos de la carne! —suspiró el papa. 




        —Me consta que fue así. Pero eso se terminó. 




        —No me parece justo —protestó él como un niño enrabietado. 




        —Todo es caduco y perecedero, deberías saberlo, sobre todo las cosas buenas y bellas —le recordó la mujer. 




        —Entonces, ¿no vas a yacer conmigo esta noche? 




        —Pero ¡¿tú te has visto?! ¿Es que no te has mirado al espejo? —exclamó ella con gesto de asco—. Estás hinchado y lleno de llagas y hueles muy mal, por no hablar de la viscosidad de tu piel. 




        —Te daré lo que me pidas a cambio —insistió el Santo Padre. 




        —¡Tú todo lo arreglas con dinero! —replicó la mujer—. Para ti cualquier cosa tiene un precio, incluido el amor y, por supuesto, la salvación. No en vano eres un vulgar vendedor de bulas e indulgencias, eso es lo que eres, un buhonero, un chamarilero, un estafador. 




        —En el dinero es en lo único en lo que todos creen, incluidos los cristianos, grandes adoradores del becerro de oro —le recordó él. 




        —Del oro del becerro más bien —puntualizó ella—. Pero yo no soy como los demás. 




        —Por eso quiero estar contigo. Acompáñame, aunque solo sea en los últimos instantes. Quiero despedirme gozando de tu belleza. 




        —Lo lamento. Ahora debo irme; llego tarde a otra cita —explicó ella, poniéndose en marcha. 




        —Espera, te lo suplico, quiero que me perdones en tu nombre y en el de las demás mujeres a las que hice daño de palabra o de obra, por acción u omisión, de manera consciente o sin darme apenas cuenta de ello. 




        —Como te he dicho, tu tiempo se ha acabado. Ya no hay indulgencia para ti —le recordó desde el umbral. 




        —Cristo es misericordioso, seguro que sabrá perdonarme. 




        —¿Tú crees? 




        —Soy su vicario o representante en la tierra. 




        —Más bien pareces un enviado del diablo, un usurpador. 




        —Pudiera ser, y, en tal caso, pido perdón por ello —concedió—. Pero, por lo que más quieras, dime quién eres. 




        —¿Es que aún no te has dado cuenta? ¿Tan ciego estás? —dejó caer, al tiempo que reanudaba lentamente su huida. 




        El Santo Padre se incorporó a duras penas de la cama y, tras ponerse en pie, salió en su persecución; iba tambaleándose, como si caminara por la cubierta de un barco en día de tormenta, hasta llegar a una galería llena de estatuas. Algunas de las imágenes esculpidas eran muy antiguas, otras habían sido hechas por encargo a imitación de las primeras. De nuevo, la belleza, su culto y adoración a la belleza, que era en lo único en lo que creía de verdad. Se había dedicado a perseguirla, a adquirirla, a atesorarla para disfrutar de ella en exclusiva cada vez que se recluía en sus aposentos privados, como un avaro que cuenta con pasión sus monedas y se deja cegar por su brillo. Solo alguien que lo hubiera probado podría hacerse cargo del enorme placer que él experimentaba al sentirse dueño de unas obras tan valiosas, tanto que se diría que habían sido hechas solo para sus ojos. 




        —Aguarda, no puedo seguirte —suplicó el papa jadeando cuando volvió a tenerla a la vista. 




        —Ya sabes que debo marcharme. 




        —Me parece justo morir, y no voy a oponerme a ello, pero espera un poco, te lo ruego. Aún tengo algunas cosas que preguntarte. 




        —No es posible. 




        —Al menos dame un último abrazo, no te pido nada más, como los que me daba mi madre antes de acostarme. 




        —Demasiado tarde para eso. 




        —No te vayas, te lo ordeno —gritó él con voz destemplada. 




        —Tú ya no eres nadie. 




        El Santo Padre se detuvo para recobrar el aliento. A la luz de la luna que entraba por una ventana, pudo verse reflejado en un espejo de cuerpo entero. Estaba irreconocible y tenía un aspecto espantoso. Observó también su camisa de dormir llena de manchas de sudor, sangre, vómito, orina, heces... ¿De qué había servido acumular tanto poder, tanta gloria, tanta riqueza, tanta belleza inútil? ¿En eso terminaba todo? ¿No había más? «¿Estaré ya en el infierno o esto es solo una antesala para ir acostumbrándome?», se preguntó. Oyó a lo lejos el ruido de una puerta al cerrarse y trató de ponerse en marcha, como un autómata. Tras dar un par de pasos, cayó al suelo de bruces. Quiso pedir auxilio, pero lo único que salió de su boca fue un borbotón de sangre, una sangre oscura y espesa que contrastaba de forma violenta con el fondo blanco. Con gran esfuerzo, acercó su mano derecha al pequeño charco rojo y mojó en él dos de sus dedos, el índice y el corazón, con los que luego escribió sobre el mármol la palabra puttana. 




        Después se hizo un silencio profundo y denso, como si estuviera compuesto de muchos silencios acumulados, de muchas capas, un silencio que no parecía de este mundo, un silencio seco y ahogado. 




        Al rato acudió un criado muy alarmado, que, al verlo tirado en el suelo, se arrodilló junto a él y, tras comprobar que había fallecido, se levantó y salió gritando por los pasillos: 




        —Il papa è morto! Il papa è morto! Il papa è morto! 
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        —Pero ¿se puede saber qué es lo que pasa? —balbuceó Fernando de Rojas bajo las sábanas después de que lo despertaran las campanas de todas las iglesias y conventos de Roma tocando a difunto. 




        La noche anterior se había acostado muy tarde, pues había estado de farra con varios amigos por algunas tabernas cercanas a la vía Asinaria, donde tenía su casa, muy pequeña y mal amueblada. Había bebido mucho y ahora la cabeza amenazaba con estallarle. Parecía como si los badajos de las torres y espadañas le golpearan en las paredes del cráneo haciéndolas vibrar. «Algo grave tiene que haber sucedido en el mundo», pensó mientras se cubría las orejas con la almohada para tratar de abstraerse y dormir un poco más. Pero ya era imposible, el sonido metálico se le había metido dentro con su toque hosco y fúnebre y ya no había manera de acallarlo. Eso le pasaba por la mala vida que llevaba. Si hubiera bebido menos y se hubiera acostado antes, ahora andaría zascandileando por ahí y sabría qué es lo que ocurría, como el resto de los habitantes de la ciudad. 




        En ese momento, llamaron a la puerta de manera apremiante, como si hubiera un incendio en la casa del que él no se hubiera percatado. 




        —¿Qué sucede? ¿Quién es? ¿Acaso está ardiendo Roma de nuevo? —gritó él de mal humor. 




        —El embajador, vuestro tío, os manda acudir con urgencia a su despacho —respondió alguien al otro lado. 




        —¿Y qué es lo que quiere con tanta prisa? 




        —¿Es que no os habéis enterado? Alejandro VI ha fallecido esta noche —le informó el criado. 




        —¡De modo que era eso! —exclamó Rojas—. Tenía que haberlo imaginado. Demasiadas campanas tocando a muerto a la vez, como si quisieran que las oyeran hasta en el cielo, que para eso el fallecido es un papa y llevaba mucho tiempo agonizando. 




        —Por lo que sé, el embajador está muy preocupado y quiere veros lo antes posible en su despacho. 




        —Está bien. Ahora voy. 




        Cuando se levantó de la cama, descubrió que se había acostado vestido y con las botas puestas, como un gañán. Era de talla más bien alta y complexión tirando a fuerte. Tenía un rostro de facciones regulares, la dentadura perfecta y la tez blanquecina, en vivo contraste con el color negro de los ojos y del pelo. Antes de abrir, se atusó un poco la barba y se refrescó la cara con el agua sucia de una jofaina. En la puerta, se encontraba uno de los criados de confianza del embajador, uno algo enclenque, con la piel pecosa y el pelo castaño, que al parecer era de origen bejarano. 




        —Tenemos que darnos prisa; si no, vuestro tío me matará y luego hará lo propio con vos —insistió este. 




        —¿Y qué es lo que se dice por ahí sobre la muerte del papa? —inquirió Rojas mientras cogía su espada y su sombrero. 




        —Parece ser que, en algunos barrios, han sacado en procesión una figura de mimbre que representaba al Santo Padre y la han quemado después en una pira, como si fuera un endemoniado. También se cuenta que han visto un perro negro con ojos de fuego merodeando por el Vaticano o que el diablo en persona ha venido a buscar el alma del difunto, pues, por lo visto, este había hecho en su día un pacto con él para conseguir la tiara —explicó el criado, persignándose. 




        —Al escucharos, cualquiera pensaría que el muerto era un hijo del mismísimo Satanás. 




        —Y puede que lo fuera, Dios me perdone por tener que decirlo, a juzgar por su vida y por sus obras —murmuró el criado. 




         




        A esas horas, el calor ya comenzaba a ser insoportable y hacía muy trabajoso el hecho de caminar. En esa parte de la ciudad, todo parecía demasiado tranquilo. Dejando aparte las insistentes campanas, no se veían grandes muestras de dolor ni de preocupación entre los romanos, sino más bien caras de alivio, como si llevaran mucho tiempo aguardando la noticia y en algunos casos deseándola de forma acuciante. Y es que el difunto papa no gozaba de las simpatías de casi nadie, fuera de ciertos miembros de su familia y de sus principales aliados, partidarios y beneficiarios. Sobre él y los suyos circulaban todo tipo de rumores, esparcidos muchos de ellos por Johannes Burckard, maestro de ceremonias del Vaticano, que les tenía especial inquina, no se sabía a ciencia cierta por qué, y ninguno los dejaba bien parados. De ahí que fueran muchos los que querían acabar con el inmenso poder de los Borgia y, de paso, con la supuesta influencia española en los asuntos de la Iglesia católica, apostólica y romana. 




        Rojas sabía, además, que los Estados Pontificios se encontraban en un momento político muy complicado, con los ejércitos francés y español disputándose el reino de Nápoles y César Borgia intentando conseguir bajo su mando la unificación de algunos territorios y ciudades italianas. Tal vez eso explicara el interés de su tío el embajador por hablar con él cuanto antes; como buen diplomático que era, tendría que tomar medidas y anticiparse a los hechos futuros. 




        Fuera como fuese, la cosa no pintaba nada bien. Así que Rojas maldijo, una vez más, la hora en que había aceptado viajar a Roma. Acababa de cumplir treinta años y hacía apenas unos meses que había tenido que salir huyendo de la corte de los Reyes Católicos por haberse descubierto sus amores con la esposa de un duque de cuyo augusto nombre no se quería acordar ahora para no encolerizarse. Lo que sí recordaba a la perfección era su conversación con los monarcas tan pronto tuvieron noticia del asunto: 




        —¿Cómo os habéis atrevido a hacer tal cosa? ¡Parecéis un niño! —le había reprochado el rey muy enfadado—. El duque es muy poderoso y jamás os perdonará semejante afrenta. Teníais que haber visto cómo se puso cuando se enteró. Si no os ha matado, es porque el asunto no ha trascendido todavía y porque yo se lo pedí como un favor personal. 




        —Y se lo agradezco a vuestra alteza. Pero ¿qué culpa tengo de que las tierras de su esposa estuvieran sin labrar? —se había justificado Rojas—. Si yo me hubiera casado con una mujer así, me pasaría todo el tiempo con ella. 




        —Hasta que os cansarais de arar siempre el mismo surco —le había replicado la reina Isabel con sorna—. Al fin y al cabo, sois un hombre, y os puede el deseo de conquistar y roturar tierras ajenas —había añadido con segundas, mirando de soslayo a su marido. 




        —¿Y cuál se supone que ha de ser mi castigo? —había inquirido Rojas, resignado. 




        —Tenéis que dejar la corte lo antes posible. Si no lo hacéis así, vuestra vida estará en peligro. El duque pide venganza y nosotros no podremos impedírselo —le había recordado el rey con firmeza. 




        —¿Y adónde quiere vuestra alteza que vaya? 




        —Si no estamos mal informados, el embajador en los Estados Pontificios, nuestro querido Francisco de Rojas y Escobar, es tío vuestro. 




        —Más bien un tío lejano, de la rama rica y bien situada, no de la pobre, como es mi caso... 




        —Da lo mismo —lo había interrumpido el rey—. Lo importante es que tenéis que marcharos de aquí, cuanto más lejos mejor, y Roma está lo suficientemente distante para ello. Allí podréis prestarnos, además, algún servicio a las órdenes de vuestro tío o lo que sea. Nos está ayudando mucho en la guerra que mantenemos contra los franceses; es uno de los principales colaboradores de Gonzalo Fernández de Córdoba, que está al frente de nuestras tropas, y tiene muy buenas relaciones con el papa, en cuya elección intervino, y que, como ya sabéis, es muy escurridizo, pues tiene miedo de que, además de conquistar por completo el reino de Nápoles, quiera hacerme con los territorios de los Estados Pontificios. Vuestro pariente, sin embargo, le tiene bien cogidas las vueltas y ha obtenido de él diversas bulas en nuestro beneficio, como la administración perpetua de las rentas de las órdenes de caballería en nuestros reinos, la autorización para la creación de obispados en las Indias occidentales y, desde luego, la confirmación de nuestras adquisiciones territoriales en Italia. 




        —¿Y cuándo podré retornar? 




        —¡Aún no os habéis ido y ya estáis pensando en el regreso! Tornaréis cuando las aguas vuelvan a su cauce y las tierras que tanto deseáis queden definitivamente en barbecho. 




        —¿Y eso qué quiere decir? 




        —No os hagáis el necio conmigo —había protestado el rey—. No volveréis hasta que el duque se haya reconciliado con su esposa y nosotros lo convenzamos de que es mejor olvidarlo todo. 




        —Pero Elisa y yo nos queremos —había insistido Rojas con total candidez, como si fuera un tierno infante. 




        —¡Acabáramos! ¿Acaso pensáis que el amor es una especie de patente de corso para hacer lo que nos venga en gana? El amor no legitima una relación; es el santo matrimonio entre iguales lo único que la consagra. Recordad, por otra parte, los mandamientos de Nuestro Señor. Vuestra estancia en Roma os vendrá bien para obtener el perdón de los pecados y dejar de codiciar los bienes ajenos. 




        ¡Cuán equivocados estaban o simulaban estar los reyes! Si había una ciudad experta en vicios y en pecados, esa era Roma, la nueva Babilonia, la Sodoma y Gomorra de la cristiandad, y Rojas lo sabía de sobra incluso antes de poner los pies en ella. Allí los santos y beatos se volvían demonios en solo unos días y estos no daban abasto en sus calles a la hora de cosechar almas para el infierno. 




        En cuanto a Elisa, seguía añorándola y, de vez en cuando, le enviaba una carta enardecida a través de terceras personas con el fin de que no se sintiera sola y así mantener viva la llama de la pasión. Por otra parte, intentaba serle fiel, al menos de corazón, y procuraba no dejarse arrastrar por las numerosas tentaciones que, día y noche, ofrecía la ciudad. 




        El embajador vivía en un antiguo palacio algo desvencijado no muy lejos del Vaticano. El criado condujo a Rojas directamente al despacho de su señor en la planta de arriba después de atravesar varias salas que estaban en penumbra. Francisco de Rojas y Escobar contaba cincuenta y siete años y era de estatura mediana y complexión gruesa. Tenía poco pelo y su rostro era ovalado, con los ojos pequeños y la nariz algo ganchuda. De origen toledano, además de diplomático, había sido miembro del Consejo Real y caballero y comendador de varias encomiendas de la Orden de Calatrava. En la actualidad, su tarea principal como embajador se centraba precisamente en todo lo relacionado con el disputado reino de Nápoles, que a la sazón estaba dividido, con la intención última de ganar influencia y hegemonía en la península itálica, lo que era causa de gran preocupación para Fernando el Católico. 




        —Pero ¿dónde estabas? Hace un buen rato que te espero. ¿Es que no sabes qué es lo que ha ocurrido? —le soltó el embajador con cierta aspereza, sin haberle deseado siquiera los buenos días. 




        —Acabo de enterarme. Estaba dormido. 




        El embajador lo miró con gesto de reprobación. 




        —¿Y qué horas de levantarse son esas? Mira qué aspecto tienes, pareces salido de una pocilga o algo peor —comentó, algo soliviantado—. Recuerda que no has venido a Roma para divertirte, sino para purgar tus pecados y prestar algún servicio. ¿Acaso lo has olvidado? 




        —Lo tengo muy presente; no hace falta que me lo recordéis. Es en lo primero en lo que pienso cuando me acuesto y cuando me levanto. 




        —Pues ahora tienes la oportunidad de enderezar tu carrera y volver a Castilla, como tanto ambicionas. 




        —¿Y qué es lo que tengo que hacer? 




        —Has de averiguar todo lo que puedas sobre la muerte del papa y, al mismo tiempo, estar atento a lo que se cuece ahora mismo en el Vaticano. Eso se te da bien; de hecho, si tú quisieras, podrías ser un buen espía, y no solo un vulgar pesquisidor —comentó de paso su tío. 




        —¿Y con qué fin queréis que me entere de lo que está ocurriendo en el interior de la Santa Sede? 




        —Hay que conseguir que salga elegido un papa que nos sea favorable, que apoye claramente nuestra causa, cosa que no va a ser fácil en las actuales circunstancias —ordenó el embajador—; de modo que al final tendremos que lograrlo con dinero, con favores, con promesas, con extorsiones, como sea... Y para ello necesitamos información. 




        —¡¿Como sea?! —objetó Rojas. 




        —Tú ya me entiendes. El reino napolitano y los intereses de la Corona de Aragón dependen de ello. 




        —¿Y para qué queréis que descubra quién mató al papa, si no es indiscreción preguntar? 




        —Es muy posible que detrás de su muerte haya algo oscuro; corren de nuevo rumores de que lo han envenenado, bien ahora, bien en el banquete, o en ambas ocasiones. Y, si eso es cierto, nos conviene saberlo antes que nadie. 




        —Pero los médicos dijeron que estaba enfermo, como muchos en estos días en Roma, por culpa de este aire viciado que nos envuelve y de este calor insano —apuntó el pesquisidor. 




        —Lo que no quita para que hayan querido matarlo luego. Según se dice, los criados vieron a alguien saliendo sigilosamente de los apartamentos privados del Santo Padre —le informó su tío. 




        —¿Y vos cómo os enteráis de esas cosas? 




        —Porque tengo oídos y ojos en todas partes. ¿Por quién me has tomado? —le respondió su tío muy ufano. 




        —¿Y, si es así, para que me necesitáis a mí? 




        —Porque tú eres de mi plena confianza, no en vano somos familia, y sabes, además, interpretar todo lo que oyes y observas, y tomar decisiones razonables sobre la marcha, gracias a tu experiencia como pesquisidor real —le confesó el embajador. 




        —Y, según vos, ¿la muerte del papa nos beneficia o nos perjudica? —quiso saber Rojas. 




        —Eso ya lo iremos viendo. De momento, nos deja algo descolocados, ya que al fin y al cabo Rodrigo Borgia era español, de origen valenciano, y hubo un tiempo en el que nos favoreció mucho. Por eso debemos tratar de averiguar cómo murió realmente su santidad, así como los posibles movimientos de su hijo César: qué prepara, qué quiere, con quién piensa aliarse, cuáles son sus planes inmediatos si es que los tiene... 




        —Ahora mismo no creo que sea capaz de hacer nada, pues, por lo visto, sigue postrado en su lecho a causa de la enfermedad. 




        —Es posible, pero tenemos que adelantarnos a los acontecimientos. Por otra parte, es importante saber por anticipado cuáles van a ser los movimientos dentro del colegio cardenalicio de cara al cónclave, dado que están en juego los intereses de media Europa y, especialmente, de España y Francia. Entérate de qué es lo que se rumorea por ahí, quién apoya a quién en el Vaticano. Sin duda eres la persona idónea, pues tienes mucho talento y en la Santa Sede casi nadie te conoce, debido a que llevas poco tiempo aquí. Así que no te costará mucho. Toma este dinero por si lo has menester —añadió el embajador, alargándole una bolsa tintineante de monedas. 




        —¿Y creéis vos que es posible que salga elegido alguien de nuestra cuerda? —planteó Rojas. 




        —Dado el rechazo que ahora hay en Roma contra los españoles, no tenemos muchas opciones, pero, de entrada, debo impedir a toda costa que salga adelante el candidato apoyado por el rey de Francia, o sea, el cardenal Georges d’Amboise, y luego ya veremos. Recuerda, sobrino, que este es un momento muy delicado y hay que estar a la altura de las circunstancias. 




        —¿Y qué obtendré yo si la cosa sale bien? 




        —¡Qué pregunta! Podrás volver a Castilla si ese es tu deseo, aunque no sé para qué quieres regresar allí. Esta es tierra de oportunidades para un hombre como tú. Todo lo que pasa en la cristiandad se cuece aquí. Si te dejaras guiar por tu tío, podrías hacer fortuna y llegar a ser muy poderoso. 




        —Os lo agradezco, pero eso no es para mí. 




        —¿Y qué es lo tuyo, vamos a ver? 




        —Aún no lo sé. 




        —¡Esta sí que es buena! —exclamó el embajador—. Supongo que conoces la parábola del hijo pródigo. 




        —Más o menos. 




        —Pues tú eres como él. Dios ha derramado sobre ti toda clase de dones y tú no haces más que dilapidarlos por ahí o no te sirves de ellos, que todavía es peor. Pero no esperes que nuestros monarcas vayan a recibirte como al hijo pródigo si no llevas a cabo con éxito tu misión, que te quede claro. 




        —Se hará lo que se pueda. 




        Rojas salió de la casa del embajador con cierta pesadumbre. No había duda de que su tío lo tenía en alta estima, al igual que los reyes, mas esa querencia y admiración eran muy interesadas, puesto que siempre esperaban obtener algo de su persona, algo que, al parecer, solo él podía darles. Por supuesto, agradecía mucho la confianza que su pariente depositaba en su talento, pero lo cierto era que le estaba pidiendo que se metiera en un avispero, pues eso eran el Vaticano y el colegio cardenalicio y todo lo que los rodeaba, y más en tales momentos, cuando acababa de morir un papa tan controvertido como Alejandro VI. Para unos, este representaba un periodo de gran violencia y corrupción. Para otros, los menos, una época de renacimiento y esplendor. Unos lo criticaban por su nepotismo y su conducta desordenada; otros lo alababan por su buen gusto y su apertura a las nuevas ideas. La mayoría lo consideraba cruel y desalmado, mientras que una minoría lo tenía por alegre y vividor. Sea como fuere, más que un papa cristiano, Rodrigo Borgia semejaba un emperador de la antigua Roma como Calígula y, por lo tanto, alguien muy dado a ejercer el poder de manera arbitraria y despótica y a disfrutar de los placeres de la vida y del mundo pagano. 




        Su misión, de todas formas, no era juzgarlo, sino averiguar cómo había muerto. Y, a este respecto, llamaba la atención que alguien que tenía fama de envenenar a sus rivales y oponentes pudiera haber muerto emponzoñado si es que los rumores llevaban razón. Justicia divina, lo considerarían algunos; quien a hierro mata a hierro muere, dirían otros; ironías de la vida, añadirían unos pocos. Lo difícil iba a ser descubrir la mano ejecutora y, en su caso, el instigador del crimen. Pero, antes de iniciar las pesquisas, tenía que comer, pues llevaba muchas horas sin probar bocado. Lo primero era lo primero; ya habría tiempo más tarde para investigar y filosofar. 
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        Aunque no acababa de estar a gusto en la ciudad, pues le parecía demasiado grande y populosa, lo cierto era que Rojas se sentía fascinado por el lustre, la agitación y el colorido de esa gran urbe, la urbe por antonomasia, y, sobre todo, por los edificios y las ruinas de la Roma imperial, vestigios de un antiguo esplendor, que, de alguna manera y después de muchos siglos de oscuridad, estaba empezando a aflorar de nuevo. En sus paseos, a Rojas le gustaba visitar el Coliseo, la plaza de la Rotonda, el templo del Panteón, el mausoleo, el obelisco donde se decía que se encontraban las cenizas de Rómulo y Remo, la columna labrada y el Septizodium, situado al sur del monte Palatino, frente a la vía Appia. De vez en cuando se quedaba extasiado ante un arco, un relieve o una inscripción latina. Veía Roma como un gran palimpsesto, una palabra de origen griego que tenía que ver con el hecho de raspar un pergamino ya usado para borrar lo que antes había escrito en él y así poder volver a usarlo. Pero, por muy bien que se frotara, en el pergamino siempre se conservaban huellas de la escritura anterior y más si se miraba al trasluz, y eso es lo que pasaba en la Ciudad Eterna, que, junto a las nuevas construcciones, estaban las ruinas y los cimientos de las antiguas, por no hablar de las viejas piedras y mármoles que habían sido reutilizados para edificar las recientes casas de vecinos. Muchas iglesias, por ejemplo, estaban construidas sobre algún templo pagano o un antiguo lupanar. En alguna taberna había encontrado a modo de mesa una lápida de mármol extraída del foro romano. Y es que la antigua Roma se resistía a desaparecer del todo y estaba empezando a recuperarse, y lo mismo pasaba con las obras literarias, que, gracias a la imprenta, podían volver a florecer y a multiplicarse. Por eso en sus paseos le gustaba ir también por las imprentas y librerías con el fin de comprar no solo novedades, sino también códices viejos, que devoraba por la noche, casi a escondidas, como si fuera un pecado contra algún dogma o mandamiento de la Iglesia. Por suerte, hablaba la lengua toscana con cierta pulcritud, ya que la había aprendido cuando era estudiante para poder leer a Dante y a Petrarca, y se le daba muy bien regatear y aparentar que no sentía mucho interés por la obra que codiciaba para poder conseguirla a bajo precio. Así que había acumulado tantos libros y manuscritos en su casa que ya no había donde meterlos y pronto tendría que desprenderse de algunos si quería hacerse con otros. 




        Gracias a todo ello, sus recorridos por Roma eran cada vez más atractivos para él. «Es como salir de caza; primero hay que olfatear la pieza y luego lograr abatirla de forma sigilosa», le contaba a su amada Elisa en una carta. «Aquí no es muy difícil imaginarse en el foro conversando con Cicerón o con el propio Julio César sobre aquellos acontecimientos en los que participaron», le decía en otra. A pesar de la enorme diferencia de tamaño y de abolengo, también solía hablarle de cierta semejanza con Salamanca, a la que no en vano algunos llamaban Roma la Chica por su gran monumentalidad y por estar asentada sobre tres colinas, al igual que la otra lo estaba sobre siete, lo que había condicionado mucho su desarrollo como ciudad. Por otra parte, hacía tiempo que había descubierto que casi todo lo importante venía de la antigua Roma: el derecho, el arte, la literatura, la oratoria, las obras públicas, la manera de trazar las urbes... Rojas pensaba en secreto que el gran error de esa civilización había sido aliarse con el cristianismo, adoptarlo como religión de Estado, aunque tal vez fuera eso lo que le había permitido sobrevivir durante varios siglos más y retornar ahora. Esa era la gran paradoja, que aquello que la había salvado era, a su vez, lo que había acabado con ella, lo que la había reblandecido y echado a perder. Para el pesquisidor, la Iglesia católica era, de hecho, la que lo había corrompido todo, no solo el propio cristianismo, sino también la moral, el saber, la ciencia, los valores, las conciencias... Pero esto no podía contárselo a nadie, y menos a su amada Elisa, ya que no lo entendería y sus misivas podían caer en manos poco adecuadas. Por lo general, ni siquiera se atrevía a pensarlo con claridad o a decírselo a sí mismo en voz baja, pues corría el peligro de delatarse en una noche de debilidad o borrachera. 




        La ciudad a esas horas era un hervidero de gente de todo tipo. Clérigos, sacristanes y frailes que iban y venían de un lado a otro; comerciantes tratando de hacer negocios y colocar su mercancía; viajeros a la búsqueda de los santos lugares y exiliados recién llegados de todas partes en busca de seguridad y de fortuna. También había muchos judíos y conversos huidos de Castilla tras el decreto de expulsión de once años antes. Y, sobre todo, meretrices, y, en torno a ellas, rufianes, alcahuetas y toda clase de pícaros, buscavidas y maleantes. En su conjunto formaban una muchedumbre tan variopinta y abigarrada que aquello parecía un continuo carnaval o unas Saturnalia, que era como llamaban los antiguos romanos a unas fiestas muy similares. 




        Cuando llegó al recinto amurallado del Vaticano, observó que había más vigilancia que de ordinario. La guardia pontificia tenía orden de controlar la entrada y no permitir aglomeraciones ni altercados. Después, se dirigió a la puerta principal del Palacio Apostólico, pero los que estaban apostados en ella no lo quisieron dejar entrar. 




        —Si venís a llevaros algo, llegáis demasiado tarde —le soltó un oficial al comprobar que era español—. Y si queríais ver a alguien, sabed que ya no queda nadie en los aposentos del papa Borgia. Todos sus deudos y criados han huido como bellacos arramblando con todo lo que han pillado. 




        —¿Y cómo ha sido eso? 




        —Pues muy fácil. A poco de morir el papa, llegaron algunos hombres de su hijo César comandados por su esbirro personal, Michelotto de Corella, que debía de tener algún espía dentro que le informaba de todo. Tras poner una daga al cuello del cardenal Casanova y amenazar con arrojar a todos los demás por la ventana, consiguieron las llaves del tesoro de Alejandro VI. Se llevaron cuanto objeto de valor había en sus estancias privadas, nada menos que unos doscientos mil ducados en plata y joyas y dos cofres que contenían cien mil ducados de oro; ni siquiera respetaron el anillo del Pescador, que se dice pronto —añadió el soldado con desprecio y violencia contenida—. Y los criados cogieron el resto, pues con las prisas los primeros se olvidaron de entrar en el cuarto donde se guardaban las tiaras y los vasos sagrados. El caso es que los muy bribones no han dejado nada que pueda trasportarse fácilmente. Así que os aconsejo que os vayáis. Los españoles ya no sois bien vistos aquí. Con vosotros llegó la desgracia a la Santa Sede y a esta gran ciudad, y ya hemos tenido más que suficiente. Venga, apartaos de una vez si no queréis que os detenga u os eche a patadas —lo amenazó. 




        Antes de irse, Rojas se dio una vuelta con el fin de buscar alguna forma de acceder al interior, pero todo el edificio estaba tomado. Tampoco vio a nadie conocido por los alrededores a quien recurrir. Así que se acercó a la basílica de San Pedro; mandada construir por el emperador Constantino I, esta se encontraba en un estado ruinoso, muy poco acorde con el gran poder y relevancia de la Iglesia; por eso había proyectos de construir una nueva. En el atrio, junto a la puerta, estaba un fraile mendicante pidiendo limosna. Llevaba el hábito roto por varias partes, la piel muy curtida por el sol y el pelo desgreñado y, a buen seguro, lleno de liendres. 




        —Demos gracias al Señor porque por fin se ha hecho justicia en el Vaticano —exclamaba cada vez que le daban una moneda. 




        —¿A qué os referís? —le preguntó Rojas, intrigado. 




        —A la muerte de Alejandro VI, la encarnación del anticristo, el epítome del mal y de la corrupción —explicó a grandes gritos. 




        —¿Creéis acaso que lo han matado? 




        —Se lo ha llevado Abadón, el ángel exterminador —contestó el fraile—, y hará lo mismo con todos los corruptos y desalmados. Dies iræ, dies illa, / solvet sæclum in favilla, / teste David cum Sibylla! / Quantus tremor est futurus, / quando iudex est venturus, / cuncta stricte discussurus!  —exclamó con voz tenebrosa y agitando las manos. 




        —Y vos, ¿cómo sabéis eso? 




        —Porque Dios así me lo ha revelado —confesó él antes de entrar en una especie de trance. 




        Rojas trató de sonsacarle algo más, pero su lenguaje se volvió incomprensible, como si hablara una lengua extraña. El pesquisidor se marchó de allí pensando que, probablemente, se trataba de un orate, y, en ese momento, él necesitaba hablar con alguien que tuviera la cabeza despejada y los pies en la tierra, y, a ser posible, que conociera bien el Vaticano. Pero ¿quién? Durante el poco tiempo que llevaba en Roma, no había hecho más que explorar por su cuenta la ciudad y, por las noches, salir de juerga con algunos españoles allí destinados para olvidarse de sus nostalgias. Entonces se acordó de un clérigo de origen andaluz que había conocido poco después de su llegada a la gran urbe y que presumía de tener buenos contactos en la Santa Sede. Se habían encontrado por casualidad en unos baños públicos poco recomendables y, después de compartir algunas correrías nocturnas, habían hecho muy buenas migas. 




        Se llamaba Francisco Delicado —en realidad, se apellidaba Delgado, pero había latinizado su nombre de familia— y, según decía, se había criado en la Peña de Martos, en la diócesis de Jaén, que siempre recordaba con gran cariño, si bien había nacido en la de Córdoba. Llevaba ya algún tiempo viviendo en Roma, donde había llegado a ser párroco de la iglesia de Santa Maria in Posterula, que se encontraba en la vía dell’Orso, en pleno barrio español. Y allí fue hacia donde se dirigió el pesquisidor a grandes zancadas, a pesar de lo mucho que el calor apretaba. La calle, al parecer, tomaba su nombre de un mesón muy antiguo que allí había y en ella vivían muchas cortesanas, como era fácil comprobar en ese momento y, en realidad, a cualquier hora del día. La casa del clérigo, de tan solo una planta, estaba adosada al templo. Tras llamar de forma insistente a la puerta, acudió a abrir su amigo en camisa, sudoroso, jadeante y con el pelo revuelto. Era de edad parecida a la del pesquisidor y de estatura mediana. Tenía el cabello castaño y bastante crecido, los ojos grandes y negros y algunas marcas en la frente y en la cara, como heridas de amor, que no de guerra, mal cicatrizadas. 




        —Perdonadme, pero estaba durmiendo la siesta. 




        —¿A estas horas? —se sorprendió Rojas. 




        —Cualquier momento es bueno para echar una cabezadita si surge la oportunidad —aclaró. 




        Cuando el pesquisidor entró en la casa, alcanzó a vislumbrar cómo una mujer con el pelo suelto y a medio vestir salía a hurtadillas por una puerta de servicio que daba a una especie de corral descuidado y maloliente. 




        —Ya veo. Siempre que vengo a visitaros a casa os encuentro metido en el lecho, y no precisamente durmiendo o con un breviario o aquejado de alguna enfermedad —dejó caer Rojas con algo de sorna. 




        —Tenéis razón. Pero habéis de saber que esto no lo hago por vicio, sino únicamente por mi profesión. Si quieres ser un buen sacerdote, tienes que conocer de primera mano el pecado, y el principal vicio de Roma, como bien sabéis, es la lujuria, tanto que lo lleva escrito en el nombre, aunque volteado, puesto que Roma, escrito al revés, es Amor —añadió con un gesto cómplice. 




        —Es algo llamativo, desde luego, y que da que pensar. Pero eso, a mi entender, no os justifica, pues vos sois un representante de la Iglesia y tendríais que dar ejemplo —le reprochó. 




        —Y lo doy, pero de lo que supuestamente no se debe hacer. Por lo demás, soy consciente de que Roma es el muladar de toda la cristiandad y no tardará en ser castigada y saqueada como se merece. Calculo que esto ocurrirá dentro de un cuarto de siglo, no más. De momento hay que aprovechar y beber y gozar, que mañana ya tendremos tiempo de ayunar, como dijo el poeta. 




        —¿Y por qué no colgáis los hábitos y os casáis? 




        —Porque entonces ya no daría tanto gusto ni tendría tanta gracia. Y es que todo lo que se hace a hurtadillas y transgrediendo la ley sabe mucho mejor. 




        —Valiente cínico estáis hecho. 




        —Cínico no, epicúreo más bien. ¿Y a qué se debe vuestra visita? —preguntó Delicado para cambiar de asunto. 




        —Supongo que no habréis estado todo el santo día en la cama y sabréis que el papa ha fallecido. 




        —Las malas noticias vuelan y se cuelan por debajo de las puertas, amigo mío. ¿Y eso qué tiene que ver con vos? —inquirió Delicado. 




        —Mi tío me ha encargado que investigue su muerte, pues hay rumores de que podía haber sido envenenado. ¿Qué pensáis? 




        —Eso ya se dijo cuando enfermó de repente después de una opípara cena. Y a mí no me extrañaría, la verdad; había mucha gente que lo tenía entre ceja y ceja —dejó caer el clérigo. 




        —He intentado hablar con los criados o con alguien de su confianza, pero los soldados del Vaticano no me han querido dejar entrar en los aposentos privados del papa. Al parecer, se lo han llevado todo y ya no queda nadie a quien interrogar. 




        —Suele ocurrir cuando muere un sátrapa. Pero si queréis hablar con los criados, yo sé dónde podéis encontrarlos. Seguro que algunos todavía están en la taberna de Rómulo celebrando o lamentando, según los casos, la muerte de su antiguo amo —aventuró Delicado. 




        —¿Y a qué esperamos para ir a verlos? —lo apremió Rojas. 




        —A que yo me vista con ropa decente, ¿o es que pretendéis que vaya en camisa? Al fin y al cabo, soy un clérigo y no puedo presentarme de cualquier manera —bromeó Delicado. 




        —La gente ya sabe de sobra que el hábito no hace al monje. 




        —Pero al menos los impresiona, y no digamos a las mujeres; una sotana impone mucho. 




        —Debería daros vergüenza; menudo rufián estáis hecho. 




        —¡¿Y me lo decís vos, que habéis tenido relaciones con una casada?! —le reprochó el clérigo. 




        —Eso no tiene nada que ver; en mi caso, no me aprovecho de la condición de sacerdote, voy a pecho descubierto. 




        —Si es por eso, yo también me desnudo antes de pecar. 




        —No sé para qué os digo nada; sois incorregible. 


      


    


  

    

      



         


        III 




         




        La taberna de Rómulo se encontraba en un callejón oscuro cerca del río Tíber y a ella acudían sobre todo soldados, guardias y sirvientes del Vaticano en busca de bebida y distracción en su tiempo de asueto, que no era mucho. Se trataba de un lugar muy sombrío con olor a vino rancio y a vómito reciente. Cuando llegaron Rojas y Delicado, ya solo quedaban unos pocos criados, demasiado borrachos o derrotados como para ponerse en pie y caminar hasta algún lugar donde caerse muertos. Entre trago y trago, contaban historias, casi todas ellas procaces, y se quejaban del que hasta hacía apenas unas horas había sido su señor: que si aquello era en verdad un lupanar, que si al Santo Padre le gustaba que le hicieran esto o lo otro, que si los hijos no le iban a la zaga..., lo de siempre. En realidad, nada que no hubiera pasado con anteriores papas, al menos con algunos, como su predecesor. Pero ellos no lo sabían o preferían ignorarlo, pues debían de albergar un gran resentimiento contra Rodrigo Borgia, y parecían muy contentos con el hecho de que por fin su amo hubiera fallecido, aunque eso los hubiera dejado en la calle. 
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